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EL GRfrN REGALO 
DE LOS GASTOS.DE UN A CARRERA 

A NUESTROS LECTOBES 
Con 11 pM t̂|i8 î iĵ e j ^ ^ ifQ Cartagena— 

ó 12 por GOTMQ-Tr.nn «jieiniilKi'de 232 pági­
nas, |*Bi|ño 33 por §2, de 1̂  i»tereían|» y 
niieTA obra, de T^npdaría de libros por 
partida doble, ciiencja económica y conur-
cial; prácticas decéptabilidad adininiít:»-: 
tivfi.to^rj» Ips m ŝ ialpo|;̂ n )̂H i»|&|>« del 
Comercio y d* ^ iuduttrisk, de las artes, 
de J,M ofl^ios, de la,a|[ricnltai'a y de la mi-
nerfa, con sus correspondiente!) formula-
riof, de UbfQs, inTpptâ MM y balauê ŝ  pre­
paración de las caentas para el cierre y 
reapertnra de los libros: sist^nta métfico 
dec^Aud^iáJtol^^ 4»tt«a uoclMW 
dittos de tutei-^ieiefitíApo,-titulada 

CONT^Bléii U l M í - . 
Y AGRlCOU SIMPLIFICADA 

al alcance de loilas Itis inteligencias, cual­
quiera {>ersona jtuede liacer por si sola teó 
rica y prácticamente, eh el coito período 
de sesenta días tá'iáú'rera de tenedor de li­
bros y la de Jefii d« Adtuiniirtiaéión dfe las 
Haciendas prodncfiVts. 

Dirigirse á D*. EarU|«« Mai4fli«a Fns-
ter, representantÜ ñk\ nQtor, Telégrafos, 
Cartagena. 

CADUCA: «t. DIÁ 8 DE MARZO 

Yanftdied«|a«es^ec?al movi­
miento yibratorio de las molécu-
la%se;deií« el qajpr, la lî z» U e\^c-
Irioidad, la vid» toda». 

üa mamealo de repaao, la cao 
lidad más infinitamente pequeña 
de tiempo que cesara «se movi-
miénl<>, sería la muerte, la descom* 
posición. 

Sf \k VldV és( él Movimiento, el 

en el concepto general de esa pa­
labra io que eotendemos por exis-

COSniCiONKü 
JBl pago será siempre adelantado y en metitioo 6 en letirM é l 

fácil cobro.-Oórresponsaleawi ParíSi'A. Loretta rae Oamurlt i 
61 iy J. Jones. Fatfbótirtí-Moatmartra, 81. 
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teocia material del s ^ humano? 
No. La vida está en la vibración; 
es el martilleo sobre el yunque, 
que doma al hierro; es el silbido 
del vapor que se escapa, dentro del 
cilindro en que empuja â l émbolo; 
es la respiración anhelajnte del re-
vestedor Besemer, donde.se elabo­
ra el acero; es el rudo estridente 
del tren que marcha á gran valo-
cidad; e!<el rayo tfavtstble que co­
rre á tt̂ avés del alambre, llevando 
nuestro pensamiento á distancias 
enormes; es el movimiento calcu­
lable de la potencia eléctrica, ca­
yendo de un depósito; ea ese ruido 
confuso que se produce en toda re­
unión de seres trabajadores, on 
que cada uno pooe su esfuerzo, al 
servicio de otro; ea, en fin, ese rui-, 
do indefinible» que pudiéramos 
comparar con el d« una colmena, 
donde trabajan las abejas, y los re­
sultados de sos esfuerzos nos ofre­
cen la rica miel. 

Mas cuando todos eSós ruldoisCe­
san; cuando las ciudades pî éSenUo 
el triste aspecto que ofrece una cá­
mara mortuoria, en la que sólo se 
oye el cUiEreo producido poiT M Yf-
la qae<alumhra al oadéver; cuando 
no se esouc^ el bimao quiael Uras 
ba)o prodoce» icoojttaU) d*í iodos, 
los ruidos, serena respiración d» 
l(fdOsíos tsfnerzos; armonía de to­
dos los intereses; (qué tristeza ñí&s 
horrible! 

El silefftcto del sepulcro; «1 frió" 
cierzo que parece desprenderse de 
la^ íumoasi ja Xempératura helada 
de la f9sa. Éso es una ciuilad que 
no trabaja; eso es un pueblo que 
abaudoaa la senda de la virtud y 
olvida que el hambre, como dice 
Frankiin, mira k las puertas del 
hombre laborioso, pero no se atre­
ve á penetrar por ellas. 

Mas como el movimiento no pue­
de cesar, ho aquí que al producido 

* M « * I 

por él trabajo que dlgaiñoa Suce­
de el de las pasiones que nunca es 
sanciobable * • * 

Los cerebros que fijaban su aten 
don, los qué conceriltában toJa la 
vida para trásmilíi*lá á las regio­
nes d^nde su actividad habla de 
dar un resultado positivo, no pue­
den cesar de funcionar", y de esa 
actividad, qo^ 0,1 auQ en el sueño 
desaparece 'por coflípleto, brota 
otra idea que no es la del trabajo, 
que lleva aparejada consigo la uti­
lidad y esa actividad viene « re ­
dundar en un dató genérala 

Eé ahí el germen de todo ímovi-
miento, llapesele como quiera. 

Uua población activa, trabaja­
dora, honrada, cuya vida es la 
trasmisión !e su movimiento aj in­
terior, para dar vida á los que es­
tán privados de estar en contacto 
con el mundo entero; una pobla­
ción situada á la orilla de ese mar 
de tan diversos matices, cuyo eter­
no movimiento es la representa­
ción más genuina de ía vida, cesa 
en un momento dado, y en sus mue­
lles, atracadas á ellos se ven fla 
mear en los mástiles de eaos bun 
qiie8,«ufl banderea, iiia da oolore» 
queniemueslraii que la kuma^idadf 
e»uB»¿ y qa« es iiua'vepdad looon-
ctraa, lo qñé en filosofía! se- conoce 
Î or la variedad ed la unidad; y las 
mei*cancia3 qué éúéierran sus bo-
(ffĵ as .iió sé déScárjBÍan por falla 
de brazos; y las qué esperan llegar­
se á otros pueblos no se cargan y 

I no se> oye ©l ruido de trepidación 
que 1*9 maquinillas producen, ni 
el gemir de la polea que suspende 
la caja que guarda rica mercancía, 

; ni seíe|éq(;|m él alegre;'^CMIO del 
'que fettái^aybila eU'Jií!Sé8Íi|4i"zo, 
dando al aire el grito que al agitar 
el pulmón, hace que la sangre cir­
cule con más rapidez, ¡cuenta tris­
teza lleva al ánimo! 

mmmmtmm ii i . • — — — n ^ — 

{Ckiáata tfistaza, ver al obrero 
queen vez de ejercitar un derecho 
arroja el suyo por la ventana! 
¡Créense libres cuando no se obra 
por propio impulso sino por el 
4ué tiene del interiori 

La solidaridad no se dertiuéstrá 
uniéncíóse sin motivo, no se de­
muestra haciendo lo que tos demás 
liacaíii'' '*"i'"i,V'j ¡<''. '> / i '•• : i 

Sostener el derecho de los que 
reclama;^ qog l|:ísticiat esi apoyar­
los no perjudicándose así mismos. 
La e^ppsic^ón ^ntelós poderes pú^ 
blicos; eljj^rpjcip iáel diafê jiió aéí 
sufrfigio uo dejando que se vulne­
re; ei ejercicio de la manifestación 
pacífica; el ejercicio de la petición, 
eso es ejercitar un derecho. 

Guando'^ derecho se olvida, iQ<̂  
dica, ó que 86 concepto se deseo*» 
noce, ó que existe otra intención-
que la de^soslénér el dereého fio-
liado, y ápíté ése flescOTioeitnlehto 
y sijis cónséí̂ ^hfetó^ esclámámosf 
iQufi tristeza! , 

l>ra luataij^ no co^pio 
iinviijns on Albacete, 
Ĥólo k pido^ini î iúa 

que te ]iiire,uu par de veceH! 

Muy pocOjtiiüiupo gastó 
en tenerte î iuel cariño, 
puro iiieiioa he gnstndo 
pt̂ t'î  CiQímeguir tu olvido. 

III 
La ll̂ ívaban A enterrar 

fimnde á llover comenzó; 
^ ĵ Miî tit,los ciólos llinaiou 
, eiuit̂ do mi madre nutrió! 

,, .̂ l,.i)ii8ftr el Roy la vio , 
y Ja jselnvo contomplivudo; 
los celos desde aquel día 
me bicieron republicano! 

^ 

Yo qnisiera iin coraión 
todo lionrado^ todo puro, 
para entregáitelo entero > 
y fundirlo con el tuyo. 

- : VI 
No hay un qnerer coutpatfkbUi 

con el querec que te tengo, 
¡mieutras máfli da&o le caiiaas 
más grande le va sintiendo! 

Narciso Diaa de Kseavar. ^W! 

Kl neto de solidaridad realiatdo anteayer 
íúvo un final tristfoimo^ Un pob» obrero '̂ 
que ifadA interenlm en I» prateatR 4* kw 
tnt%A)aA<n-efl, t'lno á encontrar la mwMNV 
oilando se dikpOnia £ volver á'«w liftipit̂  ' 

"̂ uft áíbéci«mefl, '«1 des«o d» cdfiitkr 1« 
inquietad dé Ictf suyo» «ufsttftjMaddM á̂ Ití» 
ítiri«aMf8g6iiteo8 peligMtqiMíCD Itt eiadad 
cim4; lo iudn^-oná «ntrtvw'iitt tniMt* 
vhl para ff á rwUninM awt sá «Hpom. f m» 
liijos; pero se intárplusolit' deAgraeia, «t 
dtíístintt, lo qte fiiÍBi*, • y «I ¿bwíw» tttíiíL! 
Kalld'la ititterti»debajoé«rns rMd*« del Vé' 
hh;u\o Hati 10 babM de ll«v«t doudli 1« «apê  
nibft ritl tilflfiMtidá íüMiliA. " 

Triste destino: en la ortteata Itielí» iliM 
tieneé «ntiiblábtt ei{iatlitli8«ttly tmbMfadtMFes, 
Ri ftitalldltd iéiég«<to «ÜUMtdtn uito tffeMHié 
inocente y hace sufrir las coDlM$iiétt«<llM< 

pretiento y porvenir depeaifm IM «Htifi» f 

' '«filiMttoéiitf htí mtttk* mM niá#lt«Wl»f 4M 
iiBnM¥ido Ittfitft M'AbMi d » Ü r «WtrMakMl 
((MEO '̂ loijáft 'M íWbMii ietvtátilfentoéf y 

tendidOiéti U viapábViicii; de«trond« y nM»̂  
ribundo, fué como freno echad* á la* pm* 
siftnes pata restilntrlM * la calma, la des-
graofá qn« deja en el mayor dvaootasneio y 
miseria á «a piftbre mujer y á sus hijpa im»t 
tniliri á lot que sieinten la c&ridád kn sna 
pecUos pftiti<>tioiMir en su socorro. 

Swá n» liormoao act«»y los qneloreaU 
MU linMo lieotio cnanto es potóle hacer 
en beneficio de una pobre mujer gri oiíatro 
huérfanos que lloran desolados eaperando 
euDios. ' 

Probad los Cognacs de HENRIGARNIER y 
ttímmmmmmtmmmiéUti aec! 
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toda intriga. L«mont.tha, adem&i, l-is frecuentes vio-
Hnéias cofrtotldíis por lo3 Cru2«do« qoe coniinuninen-
te les oblipiaban á dar mentidas discu pa». 

Le vei* obligado A oontrarinr »as propio» senti-
"mleñloldA'réveto'^n'iecréti) '•• ' ' ' •" ' 

Tjííiptié* *e tioiiírarib íüooho, •'KUtaifaí: 
-Dtí-Daofeld, íérA j0Z|í«ao por Üiói; ti o» pre^nn-

t»n por sus obras diréis lo que vofestros ojo» han vis­
to-ndévíoadiveroB, nmohóshedíos, sangre y d«i-

Iroib».'*....' "' ' '• ' -
- iBáltaf fBasIsí -•xc-lmnaréa todo». 
—Afiadlréii que los Crazidoa no as atreviefon A 

Q««tÍKi>r A Jarand aatos que éste les astródleMi 
•ii-£>Íié lo qáa he visto.—replicó De-BejÁ-o». 
^Koí veremos en laoaplíla* tnóJit noéhe y «11 i 

reísietnei por los uaueMÓs.-î díJo 9lafridó,'kjctetiaie«-
(ít̂ lE ytóo'para despedirse y ooniiilii.r oon Rottther. 
' Caíndo ¿«itî tlo» líubiárán Béiliú;é\ nusvo podutA 
háWiiií Rotíher aW: 
'" 0yéiBo-, seto hky mto medió <ft ialVaoWn. y •• que 
iisáio lopi 4ao Ubtjá d« Jarand bliéstAdo eaoerra 
da «o I* torre. ' * 
' 2-lfoÉe p'arooel difloií,-<rt)««-y* Roiffetr porque 
«xooptoando Do-DBnfeld,1Í ñ̂ ótiĵ li f ttOtótrot, Aádie 

''M óom0 f¡i uíbufridd «1 iráp^, pio^ Dd-Oanfirid ha 
hédbb níÁtár & tol toldados iw lo tfootaaron. 

»:>-» 

—Yo por mi parte, pensaba que habiendo muerto 
Ds-Danfeld podría aohaoAraala toda la culpa d« lo 
Oourriilo.' -̂  Í; -.4 ' ,i 

-'No, no pf)e(}« «er eso, no pod«mos exealaraos 
así, pues todos saben que estuvimos jautos en la oop-
te del piíuoipa y que si algún crimen oometíó él, nos­
otros debíamos saberlo. • *'• ' 

—Es verdad .— dljjflloBófloamenteH'jtfchor. 
—ánt«^<tud ,̂ lo principal', es ̂ ae ao hablo sano en 

favor de la orden; porque si se desoubriera nmestim 
ootidücVa, laO'den misma serla la que tocssa las con­
seja etlofas." ' ' ' • • • • ••••"-•«' • :•.-•,•.;;., 
• —''¿Y sf dAS apareen le jOWn, no se nos aMsar & 
igualmente?-preguntó Réígher. 

--i-S<''̂ í)f.V'-E)átiféf'.Ü érA%«y pí̂ Wisofi y BOao'o hleo 
deeir A Jarand r,tté iba A TiOitsa^ ain6, qa* !• hito 
escribir al prln'i:it>e df6i«nAdl« ^ue ibaáreioatir A BU 
hijíPíle mám)B dé loé bartdídol. ( . 

—Eaoes, pero, ¿como rtpiloareñíie* »o qa* ooarrló 

--ííd lo »é, pero áiítodói modos-no« arr^aíamo» 
para qae nadie nos pueda aeusar. 

Dekpmés de mlíar & su lílt̂ eidédor; Kotghor profun • 

—¿Qué htoaraov de Oanaüa? * 
—íBah! • • 
-DádmalaAmi. 
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—Todos; porque ya sabes que no nos falta «loonea-
ola, , ; 

- ¿Y si ese diablo de Jarand cura? 
Sigfrido miró de ua molo expresivo á aa lotéelo-

oQtor ydijo, aodataatido saa palabras: 
—No dirá ana palabra contra la Orden. 

sÉiii.. 


